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E l f r e n t e  ú a ic o  d e ! c a p ita lis m o  m u n d ia l

Una buena en>enanza para todos los 
proletarios dSl muniio

"Del enemiifo el consejo” , dice 
Di) viejo refrán castellano; y  tam­
bién en la actualidad está recibien­
do el antifascismo de todos tos pai­
res una dura y  clara lección por par­
te de los jilutócratas y  de sus servi­
dores. Los trabajadores, que saho 
en España aparecen divididos o so­
metidos al predominio de un ;;rupo, 
tienen bastante que aprender en 
cuanto táctica y  unidad de sus v^e* . 
migoiv los capitalistas que, compren­
diendo que están llegando momen­
tos trascendentales, en los cuales se ! 
está librando la batalla deUnitica en- | 
tre el privilegio y  la libertad, cíe- | 
rran en im frente único e igual to- ' 
das sus fuerzas para cjerter la má­
xima presión sobre lo  ̂ trabajadores. 
1:1 c;apitalt$nio, y  su engendro de 
fuerza, de vioI<|ncia. de destrucción 
y lie muerte, ei fasch.ino, no distin­
gue de nacionalidades o de fronte­
ras; y  si las distingue, prescinde de ' 
ellac '-uando de la defensa de sus in­
tereses y  de sus ambiciones contra 
5U enemigo común, el proletariado, 
«e trata.

Buena prueba de ello es iq recien­
te resolución los i rihucMiles fran­
ceses con respecto al oro deposita­
do por el Gobierno español en el 
Banco de Francia. Ese oro ha sido , 
depositado hace añas por el (iobíer- 
fo legítimo líe España c8n:« garan­
tía de ciertas operaciones financie­
ras que tendían a asegurar la esta­
bilidad de la peseta. El oro, aun en 
Francia, seguía siendo propiedad de 

í̂spaña; y  el Gobierno español, el. 
írgítímó Gobierno español, era quien 
E*®día dispaner de él cuando se hu­
biesen liunlJado' tudas las obligacio­
nes nacidas de aquellos contratos y 
'i'í cqueilas operaciones. Pues bien;

ha bastado i}ue un grupo de supues­
tos accionistas del Banco de Espa­
ña se opusieran a ello, y  ha basta­
do que-por ciertos abogados se pon­
gan en práctica algunos principios 
leguleyos, para qiie los 'l'ribunales 
franceses hayan negado este dere­
cho al Gobierno español. La' hipóte­
sis en que se basan no puede ser 
más genial. Y en la resolución se 
alude a las supuestas obligaciones, 
que se crearían para el Banco de 
Francia, en el mañana, si dejara que 
el Gobierno español di^usiera de" 
una suma de oro que a *odos los es­
pañoles pertenece. ¿Fero es que 
acaso no es nuestrd Gobierno el le­
gítimo Gobierno de todos los espa­
ñoles que merecen la denominación 
de tales? ¿Hs que acaso nuestros 
enemigos ai servicio de Franco pue­
den invocar derechos de ninguna 
clase? Evidentemente, no, puesto 
que los derechos sólo pueden en­
contrar su origen en la ley y  Fran­
co y  los suyos se encuentran em­
barcados en iin evidente acto de 
fuerza.

j ls í  se comporta el ripjíalismo in- 
tc-rnacíoual. Buena enseñanza para 
los tr.ibajadores que no aciertas a 
formar el frente único de resisten­
cia, y  de atarfue contra las aspiracio­
nes dominadoras del fascismo y  de 
sus amos. Donde quiera que existe 
un capitalista, existe un aliado de la 
tiranía y de la opresión; pero un 
aliado verdadero, que traduce en ac­
tos trascendentales su manera de 
sentir, y  que en todo momento es­
tán dispuestos a apoyar con todas 
sus fuerzas a sus camaradas de am­
bición en todos sus designios, por 
turbios y  por ambiciosos y  fuera de 
,Figar que éstos sean.

resistencias; unidad también para 
que esta reastencia ejemplar, asom­
bro del inundo, se convierta e n tr e ­
ve plazo en una magnifica victoria 
que asegure nuestra libertad y  nues­
tra dignidad, y  que Heve la esperan­
za y  sus consuelos a todos los opri­
midos dcl ni'mdo.

Y  para que la unidad no pueda ex­
perimentar quiebra de ninguna cla­
se, montarla sobre las conductas más 
leales, sobre los más leales pensa­
mientos. Que nadie vea en la guerra 
y  en las circunstanciales contingen- 

"v "i la niús remot# 
posibilidad de medro personal, ni la 
más-pt'queña de las ventajas, como 
no sea a través' de las ventajas que 
consigan los trabajadores todos. No 

' puedo e.xistir {rara nadie, absoluta­
mente para naitie en la España an­
tifascista, intereses {rartiailarcs que 

I puedan c.star en contraposición con

los genéricos de todo el pueblo, del 
conjunto de todos los'trabajadores. 
Y  boy por hoy, la «nica manera dig­
na de servir a loa trabajadores es­
pañoles, de servir al propio partido 
o grupo en el cual se milita de una 
manera acertada, es servir leal y  sin­
ceramente, con vigor y  con entere­
za, los postulados del antífascisnrü, 
que es la raz<)n última de nuestro 
triunfo. Porque éste no será jamás, 
no puede ser, el resultado de la ac­
ción aislada de este partido o de- 
aquella organización, sino que será 
en todo momento el resultado y  la 
labor conjunta de todos los partidos 
y  de todas las organizaciones de Ja 
España proletaria.

Leed C. N. T.

LEALTAD Y  UNION PARA 
RESISTIR Y  VENCER

.''ue^tra lucha está en su fase de- 
'’sHa; pronto declinará la furia 
'QmĴ ativa de nuestros enemigos y  
parcharemos de' una minera decidi- 

y abierta hacia la victoria; pero 
eso, para lograr el triunfo, ,*lic- 

K)s. dc {toncr a contrihuicióii todo.s 
resortes del proletariado c«pa- 

ÔJ, y necesario que éste presen- 
^nte sus enemigos una firmeza 

lina unión tan firme, que no que- 
-y^^squicio alguno por donde se 
l^lan filtrar las dudas o las vaci- 

y  que no quede el menor 
P.ara que puedan actuar la 

'^¡obra-y lo sinuoso.
»ni trabajaderres han de
for'̂ '̂̂  ’ îás firmemente que nunca en 

® Jos postulados que los lan- 
lii luéha contra sus enemi- 

hay que saltar por encima de 
® I»» diferencias tácticas o doc­

trinales que puedan separarnos, pa­
ra atenernos a los principios mini- 
iiios dcl antifascismo, y  servirlos 
con todas nuestras fuerzas y  con la 
mayor de las lealtades» Hay que te­
ner bien presente que cí cnemigo es 
fuerte y  que dis¡)one >lc grandes me­
dios materiales para hacer la guerra 

•y que cuenta con gran luíincro de 
mercenarios y  de privilegiados «juc 
lo sirven a toda costa; ante ellos t i  
pueblo español d:bc presentar sus 
filas cerradas, en las cuales no exis­
ta una sola vacilación que facilito 
sus turbios desigjiios. Unidad: esta 
es la consigna del moinenlo-quc da­
rá el triunfo a nuestros hermanos 
de lucha y  de clase que afrontan ab­
negadamente todos los heroísnios y  
todos los sacrificios. Unidad para 
poder convertir en ana realidad mag­
nífica la más firme y  heroica de las

‘ iB A S T A  D E  P A L A B R A S I

[S  NECESARIO PRESTIGIAR CON 
HECHOS EL ANTIFASCISMO

El perfil decisivo'de la hora que atravetamos impone que se con­
viertan en rgalidad vivo y  palpitante todos los propósitos y  todas 1^ 
promesas que sé hicieron, no sók) porque así lo exige nuestra condi­
ción de proletarios, sino porque es condición que ineludiblemente hay 
que cumplir si queremos conseguir la victoria por la que tantos sa­
crificios lleva realizados el proletariado español. Las mismas condí' 

-cícdt'es en que la guerra se desarrolla, hacen necesario que cristalkeii 
en realidades efectivas todos nuestros ímpetus y  todas nuestras posí- 
bllidadc.s de acción; !a gíferra, que reclama todos los esfuerzos, es pa­
trimonio dé los que actúan decidida y  firmemente en busca tte los 
ideales que durante anos y  años han sido su norma de conducta ’y  la 
meta de todos sus dolores y  de todos sus esfuerzos.

Síntesis de todos los distintos ideales y  pensamientos del proleta­
riado español es el antifascismo; el antifascismo que se ha fraguado y 
ha tomado cuerpo en la misma guerra, ante el peso de las circuns­
tancias adversas a nuestra libertad, que han hecho que todos los tra­
bajadores se agrupen en torno, al mínimum que constituye el progra­
ma del antifascismo español. Porque no hay que olvidar que el anti­
fascismo, sus bases de organización y  sus propósitos para, encauzar la 
vida española después de !a victoria, es el programa mínimo de quie­
nes trabajan, luchan y  vencen en la  retaguardia leal y  en los campos 
de batalla.

Ahora bien; el contenido del antifascismo es algo más que meras 
palabras y  su actuación ha de ser mucho más que solemnes reuniones. 
No puede admitirse en ningún momento, por faltp de lógica y  por ra­
dicalmente contrario a nuestros propósitos y  a nuestros desees, que 
del antifascismo se haga trinchera de comodidad o comodín palanca 
de vida fácil. Eso tío; el antifascismo es acción; porque hoy, todo lo 
proletario ha de ser en España decisión, energía, actuación, en una 
palabra.

Por consiguiente, para que el antifascismo se ajuste plenamente a 
sus principios y  para que, por otra parte, logre la eficacia que los mo­
mentos exigen, es necesario que tenga un contenido propio y una ac­
tuación real y  efeetha, en un todo ajustada h los princiiños que In­
forman los anhelos proletarios por los ^ue el pueblo se ha lanzado a 
la lucha. Hay que actuar. Pero ai mismo tiempo hay que atemperar 
los hechos a ios principios austeros que deben ser nuestra norma de 
conducta; porque el antifascismo, que se defiende en las trincheras, 
necesita también que sea diaria, y  constantemente prestigiado en toda 
la España leal; y  ese prestigio sólo se logra, pleno y  firme, con actos 
sinceros y  honrados de todos los antifascistas.

Hay que prestigiar el antifascismo con hechos; todos los buenos 
españoles que sean leales con sus hermanos de clase y  de lucha, que 
actúen enérgica y decididamente dentro de los normas que informan 

antifascismo, cumplen con los deberes; pero quienes sólo son ca­
paces de pronunciar palabras inflamadas y  no atemperan desnués su 
conducta a sus discursos, nos sobran; nds sobran, y, en muchos ca­
sos, nos estorban.

Sépanlo los charlatanes.

Ayuntamiento de Madrid
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D E  L A  C Í T Y  A  O S L O

Los trabajadores demuestran ser me= 
nos solidarios con sus propios iníere= 
ses, que los capiía islas coa los suyos

Más de una f C z  hemos escrito so­
bre el fcrvni- iiitcrnácionalista de 
los trabajadores europeos, demos­
trado con m o'ivo de la fiesta del 
l ’ rimeH) de Ma>’o. Manifestaciones, 
mítines. E l proletariado en ese día 
ponía dc' relieve todo su enorme po­
der. Durante unas horas la burgue­
sía y  la alia banca meditaban sobre 
esta ingente fuerza de los trabaja­
dores. E l espectáculo era digno de 
tenerse en cuenta, ya que de un  ̂
Congreso de los trabajadores podía 
salir la orden temible, dando co- 
niiei-zo a una nueva Era, con Só­
lo proclamar como rueva ley ‘ los 
trabajadores de Europa declararan 
la  huelga de brazos caídos hasta 
tiiiUo no cambie el sistema .político 
cu las principales- naciones dcl Con- 
lineute.

l'na-decisión tan simple bastaría 
para que en Francia y  en Inglate­
rra se goljernara, no como quieren 
las doscientas familias o lós doscien­
tos Shjdoclc, sino como estimara cb 
proletariado que debía gobernarse 
pa '̂a bien de la libertad y  la jusiticia. 
Como habría ; ido suficiente que los 
trabajadores de las fábricas de ar- 
in.as y  arsenales ingleses se hubiesen 
cruzado de brazos haciendo incom­
patible su retorno al trabajo si an­
tes no precedía en los gobernantes 
ingleses una vectifica:ión de conduc­
ta  con respecto a la iniquidad que 

, f npone que España se liajlc desar­
mada mientras reciben los facciosos 
toda clase de -riñas.

Un acuerdo de los irabíijadorcs 
el cambio radical de'conducta en un 
país o‘ en varios; un acuerdo de un 
Sindicato implicaría el cese de cle- 

,terminada política, cual la indcíco- 
iión de F.>i'aña, decretada por el Go-

-o jicna de
que el retirme británico quedara pa­
ralizado au lomáticainentc.

Esta es la fuerza del proletariado 
cuando siente su deber solidario; p i­
ro es sil debilidad niáxiina. entre­
gándose atado de pies y  manos a sus 
enemigos, cuando demuestr&ii que 
son inferiores en liaccr eficiente u 

la inciKis nu­
merosa, pero más hábilmente orga­
nizada dcl capitalismo.

Una prueba de esta inferioridad 
la elemostraron rocienteuiente en el 
Congreso de Oslo, al declarar Cilri- 
iip, el delegado de las T ra je  Unions, 
que no sqpcKlía aprobar.la proposi­
ción dcl liüicoí a todo lo italiano y  
ídemún, porque tal acn'’rdo, imjwsi- 
ble de realizarlo, .según el líder la­
borista, sólo pondría dé relieve la 
tlebilidad interim del proletariado. 
•Y. en efecto, el b'Ncot a todo lo ale­
mán e italiano .no se aprobó, como 
tampoco se dejó de trabajar en las 
fábricas de armas y  a’^senales ingle­
ses, en protesta de la iniquidad que 
se cometía por el Gobierno de I-cm- 
dres con eí Gobierno de Kspaña, pri­
vándole, cen transgresión de tó ios 
los derechos, del inciiesticmable de­
recho que por su calidad de repre­
sentación legitima de un pueblo te- 
hía, A jando sus fervores solidaras 
para el Primero de M ayo, próximo, 
írdi.a en que se s'cnle fcivorosa- 
Weníc

liem os dicho inferioridad de la 
clase trabajadora, lo cual parecerá 
una herejía; pero no C3 así, aunque 
los primeros cu sentirlo y  en sufrir­
lo seamos los trabajadores españo­
les, iHicsto que si los trabajadores no 
lian .sabido demostrar su solidaridad 
con ios trabajadores csi>afiolcs ni cu 
el internacional — !̂a huelga de bra­
zos caídos en las fábricas de armas 
y  ,;i-,-.tnulcs ingleses o el acuerdo de 
Íiuii.<-t. derrotado «n el Congreso de 
Oslo-:- ,los capitalL-ta:. ingleses, más 
solidarios con los intereses que rc- 
jirescnt.an, h as sabido tiaccr cambiar 
de opinión a Alemania en su nega-. 
tiva a pagar las deudas de los em- 
pré.-ititas austríacos, con sólo ame­
nazar al “ führer”  con el propósito 
de romper sus rel.aciones comercia-^ 
les con la induslrja y  el Estado ale- 
m.anes.

Es decir: la Cjty ha sabido li.accr 
(miiibliT de criterio a Ilitler, recu­
rriendo a las mismas armas que no 
stijK) Iiaccf*poner en movimiento el 
prf>íetariaclü británico con respecto 
«a la política del Gobierno de “ los lo­
res", o todo el prok-Lariado reunido 
en el Congreso de O.'Io, contra ese 
mismo H illcr y su compadre Musso- 
lini, demostrando sii debilidad y  su 
iiniKitencia para ayudarse y  deícii- 

. derse al .sulidarizar.sc práctítaniente 
con los trabajadores espimoles, Loi- 

I cotcando lo'; productos procedentes 
<lc Italia V Alfflnaiiia.

D iV O R C ia ' c—  Nudo, desalado de 
donde utiuca se debió atar. 

D O B L E G A R SE . —  Jj > que no de­
be liaÁ rsc nunca más que ante 
la Razón y  la Justicia.

DOBLEiT —  I'ruccdimiento “ hon- 
lado iiuprcscindibíe cit los que os­
tentas dujilicidr.d de. caras. ¡Claro 
que las bofetadas también son do- 
ble.s en este caso !

DOCE. —  Pretexto de todo buen 
niad^lcño para pasar todos ios 
(líaa^por Ta ITicrla dcl Sol, aun­
que no tenga reloj.'

DOCTOR. —  ...;cÍ!k;o mil pesetas! 
D O C ü M t.N 'L 'd  —  “ Cosa’’ _<ii  ̂ fue 

necesaria para no incurrir t u  la 
ley de Vagos y ‘̂ Ideantes. Por el 
contrario, mu''h veces .sirvió 
para ir.currir en ella, 

i D O G M A. —  Afirmación que se da 
' por cierta... por las buenas y td 

que no la crea... .se le puede lla­
mar impimcmente imichas'cosas... 
¡ y  lo que r en ga! •

VISADO POR LA GENSDRA

PUBÜCASU DICCIONARIO

(Continuación.)

D ibT R .Á C CIO N . —  Estado lonti- 
patológrco que permite guardar- 
ce el cuceiidocior dcl anngo, cobrar 
una factura dos veces y  equivo­
carse cu las sumas a favor propio.

¡A h !... ifti.v disíracdúues que ca­
ducan a los nueve meses.

D IST R A E R SE . —  L o s.'h ay  tan... 
ricos que, para distraerse, le ti- 
"an del rabo a los gatos... y  otros 
(;ue se distraen ametrallando el 
prc.sltgio ajeno.

D IST R IB U IR . —  Es lo más senci­
llo que hay. Tienes que repartir 
diez cosas entre cinco individuos; 
le das una a cadí uno y  lo demás 
para ti. ¡Que te digan 'luego que 
no está bien disíribuído!

D IV A G A R . - Patinar por las es­
tepas heladas de la ignorancia. Es 
una de las maneras de no qucrcr- 
ac, couvereer de que es un maja­
dero, cuando los demás ya  lievan 
lili rato convencido de ello.

D IV E R T IR SE . —  Pasar el [jueiite 
que hay entre las necesidades hu­
manas y  el propio egoísmo.

• D R T D IR . —  Operación aritmética 
3' vn tanto “ hiimanitaría”  reco­
mendada eficazmente por el “ ilus­
tre”  Iñigo le L¿)yüla a sus “ hi­
jos”  con el fin de ywícer. Forma 
parte del libro de texto de ciertos 
núcleos ''tcorízante,s” . .

D IVIS.\. - r  Véasc> D ISTIN TIV O .• *

Del 9
Recogemos hoy . algunos con­

sejos que hemos leído en un libro 
de Ben-Hakl. Dicen así:

Si quieres alcanzar algún bri­
llo en la vida, molesta. Gritarán.» 
pero tú sigue molestando.

Cuando alguno te haya enga­
ñado una vez, no le pierdas de 
ylata; si cierras los ojos, ya te 
engañó de nuevo.

SI notas en alguno ansifts de 
poderío, y  que sube la cuesta de 
los deseos, sin tener en cuenta 
los esfuerzos de los demás, déja­
lo; él solo, rodará por l.v pen­
diente.

Cuando salgas de caza, y  logres 
lierir a un cerdo salvaje,' no te 
acerques a rematarlo en su ago­
nía. lintonces es más peligroso, 
déjalo que se desangre.

Cuando un -enemigo parezca 
amigo, por fuerza, ten cuidado. 
Entre los labios o entre las manos 
puede ocultar el veneno que te 
mate.

Si te oyes elogiar, sin motivo 
alguno, ponte en guardia; te cen­
surarán, también sin motivo. •

Cuando v ;as que otro más al­
to que tú te retira su apoyo, pien­
sa que acaso puede suponer una 
so.nbra en tí. Pero tú sigue tu 
camino recto.'

Ni adules ni traiciones. La adu­
lación merece el desprecio, la trai­
ción la muerte.

VlíífSSíd AL mundo

La Cámara de los k  
muñe i ha visto que I3 
nota de Burgos ni er¡ 

nota ni nada
Y a sabemos cómo ha c.xplicaú 

C'liainberlain a la Cámara la )-a .
tórica nota de Burgos, cuyo tex; 
scguimo.s desconociendo, contesta;,, 

'do  a Atíec, qne se ha aci^rdailo t. 
el Gobierno inglés una <pkca(i- 
a .algunos tenninos de la n;;.--- 
aclarando su texto }• su csi>iritu, 5.. 
hre todo en lo que se refiere a r 
declaración ele que ios bombardeo- 
de los buques mercantes 1»  han s‘ 
do dclil.>crados v‘ premeditados.

Por el contrario, es bien elocue* 
te a este respecto, las dcclaracioiií 
de niK> de -lo.s capitanes de los b- 
ques ingleses boinlxirdcados y  aav 
tnallados. a  pesar de hacerlo a poc 
altur.a, sieitdo visible lá bandera r  
glesa 3' los hombres de la trínuJ’ 
ción.

A  esto ha ciucdado reducido 
cuestión de la nota de la Junta fu 
cio.=a de Burgo.s, tan cacareada; , 
(juc es nn.'i irrisión para el Gübw 
no de ‘Tos lores” , dedicado a es" 
gáiicro epistolar, nunca con f̂rul 
apetecido, como sucede a los ama 
les poco simpiilicos. Y  como 
es la situación deUhambcrlain y- 
lord Ilalifax. otra vez Inglaterra, 
temible Alliión, será objeto de <lc 

'honestos coinéntarios en -las plaz» 
las de Burgos en el atrio de 1 
hermosa catedral, dondd los cano* 
gos. admiradores de la Gcnnaá 
atea de hoy, como a}'cr admiran 
a la protestante, lánzarán sus gríB 
fascistas, creyéndose triunfadofl 
de la Gran Bretaña.

Asi se ha podido lanzaP a I.ond!' 
la sarcástica nota, contestada tar 
y  en mortificante tono, como eso 
proponer una ruta a ,“ la reina de 
mares”  y un puerto neutral para q 
sus bfu^ucs no seaji ■ victimas de 
bombas italkuias.

Atice se dio por satisfecho co» 
declaración de Chainberiain coa o 
pccto del puerto neutral, recog» 
do la negativa a tal baldón, expM 
ta tior los armadores británicos, o 
mo también estíyá  contento Ard 
bald Siudair, ya que mientras la a 
ta de Burgos 1 1 0  sea más satisíad 
ría, lio regresará a Salamanca 
agente comercial de Su J.Iajcs!

! británica, sir Rdbcrt Hodgsofl.I todos contentos, porque la fecha 
viaje de los reyes de Jiiglatern 
ITaucia se ¿tp/oxima, 3- hay quc_t 
la sensación de que tras la conuf 
solciime no queda la discordia 
Loiidre¿, desluciendo el regio 
tejo.

L a farsa seguirá, pues, así cc0  

los enminafcs bombardeos a las c  

dades abiertas de España, sin 
muclio caso los que hacen poli® 
electoral de todo, siguiendo s'u ^  

lumbre inveterada, y  Mussoliiu 
guirá contento dcl plan de retir® 
mientras Irfon Bluiii dice que 
beldes disfrutan de todas las 
tades al misnio tiempo que ios

Si ves que la injusticia te muer­
de, siéntelo, pero no protestes. 
Sigue por la ruta de la aerdad y 
llegarán al fin.

Conserva siempre el mismo 
proceder y  el rairmo carácter. El ¡ 
homliro que variable es peor 
que una hembra vieja e histérica.

¡'V’ la paz Bfbre ti!

S- U. de las I. del P. y  A. O.-C.N.T.

Im; trabas, porque la no ínter® 
cu>n filé ima farsa sangrienta-.-

Es la politica, como ese afir® 
demasiado ingenuo de Dluiu, pr* 
pal autor de la comedia intan^ 
sanedrín de I.ondres, el̂  cual iP  
hacer ohidar su fiarticípación 
daniciital «u ella, diciendo qn̂  
lió su optiini.smo al creer qj*̂  
Estados natalitarios respetarían 
compromisos que firmaron!

E s la política de las malas 
Y  es la farsa que continúa, no ̂  

mos si hasta Navidad o has 
pró.xima Pascua florida.

o

Ayuntamiento de Madrid




